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				Presentación


				Alguien ha intentado asesinar a la hija de un famoso científico,

				y nadie se explica lo sucedido.

				Dormía en su cuarto, un cuarto cerrado. 

				¿Cómo pudo entonces entrar el criminal? ¿Cómo pudo huir?

				En la habitación de al lado trabajaban su padre y un criado.

				Ninguno de los dos oyó nada; tampoco las demás personas

				que esa noche estaban en el castillo.

				La policía investiga los hechos;

				también lo hace, por su cuenta, un joven periodista.

				Pronto empiezan a aparecer sospechosos

				y se descubren huellas.

				Lo ocurrido aquella noche parece cada vez más complicado.

				Algunos personajes se comportan de manera extraña.

				Al final, el periodista logra explicar qué pasó.

				Todos se sorprenden al conocer al culpable,

				porque nadie sospechaba de él. Tampoco el lector.

				Pero los razonamientos y las pruebas aportadas

				por el periodista no ofrecen ninguna duda.

				D. F.
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				1 Empieza el misterio
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				Comienzo aquí la narración

				de las extraordinarias aventuras 

				de Joseph Rouletabille.

				Este nombre irá para siempre unido

				al misterio del cuarto amarillo. 

				Lo ocurrido impresionó mucho 

				a todos los habitantes de París.

				Pero no solamente a ellos:

				durante meses, el mundo entero vivió 

				pendiente de la solución del caso.

				Nunca antes un suceso había interesado 

				tanto a la gente.

				


				La noche del 24 de octubre de 1892,

				alguien entró en el pabellón del castillo del Glandier,

				donde el profesor Stangerson trabajaba 

				en el laboratorio con su criado, 

				e intentó asesinar a su hija.

				Al día siguiente, los periódicos 

				no hablaban de otra cosa.

				Los Stangerson eran unos científicos muy famosos,

				y la noticia se extendió enseguida.

				Los hechos ocurrieron así:

				a las doce y media de la noche, 

				Matilde Stangerson se despidió 

				de su padre y del criado, Jacques,

				y se fue a dormir al cuarto amarillo.

				Cerró la puerta con llave,

				echó el cerrojo y se acostó.

				Stangerson siguió trabajando en el laboratorio

				junto con Jacques, que limpiaba 

				y ponía en orden los instrumentos,

				al lado mismo del cuarto amarillo.

			

			
				Poco después se oyó una voz que gritaba:

				«¡Al asesino! ¡Al asesino! ¡Socorro!».

				Los gritos provenían de aquel cuarto.

				También resonó un tiro de revólver.

				Y de nuevo se oyó a la señorita Stangerson:

				«¡Al asesino!… ¡Socorro!… ¡Papá!».

				El profesor Stangerson y Jacques 

				intentaron abrir la puerta,

				pero no pudieron, porque estaba cerrada por dentro.

				Jacques salió corriendo en busca del criminal.

				Por el camino se encontró con Bernier, 

				el portero, y su esposa:

				los dos se habían levantado de la cama 

				al oír los gritos.

				Fueron rápidamente hasta la ventana 

				del cuarto de Matilde.

				¡Los barrotes estaban intactos

				y las contraventanas cerradas!

				Era imposible que el intruso

				hubiera escapado por allí.

				¿Seguía todavía en el cuarto? 

				¿Por qué ya no oían los gritos? 

				Estaban muy asustados.

				Volvieron adentro y entre todos consiguieron 

				echar abajo la puerta del cuarto amarillo.

				Cuando entraron, vieron a Matilde 

				tendida en el suelo:

				tenía sangre por todo el cuerpo,

				señales de uñas en el cuello 

				y una herida en la sien que sangraba mucho.

				El profesor, muy nervioso, 

				no paraba de gritar;

				por suerte, su hija todavía respiraba.

				Pero lo más sorprendente es que el criminal 

				ya no estaba allí.

				¿Por dónde había entrado? 

				El cuarto no tenía chimenea,

				y la puerta estuvo cerrada 

				hasta que ellos la derribaron.

			

			
				¿Por dónde había escapado?

				La única ventana que daba al exterior

				estaba bien cerrada por dentro.

				Todo aquello resultaba inexplicable.

				Solo encontraron marcas ensangrentadas

				de una mano grande en la pared;

				cerca de la puerta, un pañuelo 

				manchado de sangre y una vieja boina,

				y en el suelo, huellas de unos toscos

				zapatos de hombre.

				Poco después descubrieron también un revólver.

				¡Era el que Jacques guardaba 

				en su habitación, en el desván!

				El criminal, antes de atacar a la señorita Stangerson,

				debía de habérselo robado.

				Encontraron además dos balas en el suelo.

				Nadie entendía cómo había podido huir.

				Jueces, policías, periodistas… 

				todos estaban asombrados.

				¿Había, quizá, alguna trampilla,

				alguna puerta secreta en esa estancia?

				Mucha gente pensó que se trataba del demonio…

				¡El caso era tan extraño, tan misterioso!


				



			

	




			
				


				2 Aparece Rouletabille
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				Recuerdo muy bien el día 

				en que conocí al joven Rouletabille. 

				Entonces, él empezaba a hacer de reportero 

				y yo era un abogado principiante.

				Rouletabille tenía la cabeza redonda

				como una bola,

				y sus grandes mofletes eran inconfundibles.

				Se ponía rojo como un tomate con mucha facilidad.

				Era un joven tan listo y tan astuto 

				que en ocasiones resolvía 

				casos imposibles para la policía.

				Esta habilidad le permitió entrar a trabajar

				en un importante periódico.

				Rouletabille estaba siempre de buen humor,

				tenía muchos amigos y todos admiraban su ingenio.

				Ni los inspectores más conocidos 

				podían competir con él.

				El caso del cuarto amarillo le situó 

				como el mejor de los reporteros y le convirtió

				en uno de los investigadores más famosos del mundo.

				Él no creía que el criminal 

				del cuarto amarillo hubiera huido 

				por una trampilla secreta.

				Estaba convencido de que se trataba 

				de un caso único, casi imposible de resolver.

				Y esa dificultad era lo que más le interesaba.

				Recuerdo a Rouletabille sentado en mi habitación,

				con su inseparable pipa.

				—Creo que no fue el criminal quien disparó el revólver –

				comentó, sin dejar de leer el periódico.

				—¿Qué quiere decir?

			

			
				—Que fue la señorita Stangerson la que disparó,

				y no el hombre –contestó el periodista.

				—¡No le entiendo! –exclamé, asombrado–. 

				No entiendo nada.

				—Es muy sencillo. Piénselo, querido Sainclair:

				parece que Matilde sabía que podía ocurrirle algo.

				¿No le extraña que echara el cerrojo?

				Y el revólver, ¿no se lo cogió ella a Jacques?

				Creo que tomó todas esas precauciones

				porque se sentía amenazada.

				—Y entonces ¿por qué no le dijo nada a nadie? 

				–pregunté, sorprendido.

				—No habló con los demás 

				porque no quería preocuparlos.

				Ella fue quien disparó el revólver:

				así se explican las huellas ensangrentadas

				de aquella mano en la pared.

				—Y la herida en la sien… 

				¿no la provocó el disparo del revólver?

				—Creo que no –respondió Rouletabille–.

				Después de intentar estrangular a la joven, 

				el criminal la golpeó.

				Seguramente usó un arma silenciosa,

				como un martillo, por ejemplo.

				No quería que Jacques y el profesor lo oyeran.

				—¡Pero todo eso no explica cómo huyó el criminal!

				—¡Correcto! Por eso he venido a buscarle, Sainclair.

				Me gustaría que me acompañara 

				hasta el castillo del Glandier.

				—¿Yo?

				—Sí, usted. El periódico me ha encargado el caso,

				y su ayuda me será muy útil.

				Como sentía gran curiosidad, acepté ir con él.

				A continuación le hice algunas preguntas:

				—¿Tiene idea de qué clase de persona es el criminal?

			

			
				—Sí, alguien rico o importante.

				Aunque no es más que una impresión…

				—¿Por qué lo cree usted?

				—Pues por la vieja boina y por las huellas de zapatos toscos 

				en el suelo... –me explicó el joven.

				—Ah, ya entiendo, unas pistas demasiado claras

				para ser verdad…

				—¡Veo que es usted muy listo, querido Sainclair!
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				Media hora más tarde, 

				Rouletabille y yo nos encontramos 

				en el andén de una estación de París

				para tomar el tren en dirección a Épinay-sur-Orge.

				Era el pueblo que estaba a unos siete kilómetros 

				del castillo del Glandier.

				En el andén vimos al juez Marquet 

				y a su secretario, encargados de investigar 

				el caso y a quienes ya conocíamos.

				El juez, un hombre mayor y muy educado, 

				sentía una gran pasión por el teatro.

				Se interesó mucho por el caso del cuarto amarillo:

				tenía todos los ingredientes de las obras 

				teatrales que tanto le seducían.

				Ya en el tren, comenzamos a hablar de lo sucedido.

				El juez pensaba que la señorita Stangerson

				había tenido mucha suerte por no haber muerto.

				La herida en la sien era muy grave.

				—Entonces, está claro que no era una herida de bala 

				–dijo Rouletabille.

				—¡Yo no he dicho eso! 

				–exclamó, molesto, el juez Marquet.

				Pero el joven periodista insistió:

				—Dígame, señor juez, 

				¿qué peinado llevaba la noche 

				del suceso la señorita Stangerson?

				Es un detalle importante. 

				Apuesto a que llevaba el pelo en bandós.

				—Pues se equivoca usted, amigo Rouletabille.

				Aquella noche lo llevaba recogido, 

				con la frente descubierta. 

			

			
				Lo sabemos porque no tenía sangre en el pelo

				y nadie tocó su peinado.

				Rouletabille se quedó muy pensativo.

				Algo no le encajaba, pero nadie entendió 

				por qué le daba tanta importancia al peinado.

				Y siguió haciendo preguntas:

				—¿Cuántas salidas tiene el pabellón? 

				—El pabellón donde trabajan los Stangerson, 

				a unos 300 metros del castillo, tiene un vestíbulo, 

				el laboratorio y el cuarto amarillo. 

				Cuenta con cinco salidas: una puerta 

				y cuatro ventanas –respondió el juez–.

				La única puerta que da al exterior 

				está situada en el vestíbulo, 

				y siempre está cerrada.

				Solo el profesor Stangerson 

				y Jacques tienen la llave.

				Hay una ventana en el vestíbulo, 

				dos en el laboratorio y una en el cuarto.

				Y solo la del vestíbulo da al parque, 

				ya que las otras dan al campo.

				Además, es la única que no tiene barrotes.

				—Entonces, por lo que dice, 

				imagino que el criminal tuvo que huir 

				por la ventana del vestíbulo 

				–opinó Rouletabille.

				—Sin embargo –le interrumpió el juez–,

				esa ventana tiene unas sólidas contraventanas 

				de hierro, que permanecieron cerradas por dentro.

				Ahora bien, sabemos que el criminal escapó por ahí;

				las huellas de sangre lo demuestran.

				Pero ¿cómo consiguió salir por ella,

				si las contraventanas estaban cerradas?

				—¿Está seguro de que no hay otra salida? 

				–preguntó Rouletabille.

				—Ahora que lo dice… –contestó el juez–.

				Sí, hay una, en el desván, en el piso de arriba.

				Una pequeña ventana con barrotes 

			

			
				que también da al campo, pero no encontramos huellas 

				del culpable en el desván.

				—¿Usted cree –dijo Rouletabille– 

				que el criminal huyó por la ventana del vestíbulo?

				Parece imposible, pero yo sí lo creo.

				¿Y cómo se explica lo del revólver? 

				Si el hombre no subió al desván,

				no pudo coger el arma;

				o sea, que fue la joven quien la utilizó.

				El juez Marquet nos explicó que habían encontrado 

				dos balas en el cuarto amarillo, así como un balazo 

				en el techo y otro en la pared.

				—¡Oh! ¡En el techo! –exclamó Rouletabille–. 

				¡Qué curioso…!

				A continuación se puso a fumar en silencio,

				envuelto en una nube de humo.

				Cuando llegamos a Épinay-sur-Orge,

				que está a unos diecisiete kilómetros al sur de París,

				el juez y el secretario se despidieron de nosotros. 

				Un coche los esperaba para llevarlos al castillo.

				Rouletabille y yo decidimos ir andando

				porque no estaba lejos: podíamos llegar allí 

				en una hora y media.

				—¡Qué carácter tiene la señorita Stangerson! 

				–dijo, de repente, Rouletabille.

				—¿La conoce usted? –pregunté.

				—No, en absoluto. Solo la he visto una vez,

				pero ¿disparar una bala hacia el techo...? 

				¡Qué carácter, santo cielo, qué carácter!

				Pensé que se burlaba de mí, pero enseguida 

				me di cuenta de que Rouletabille no bromeaba.

				Sus palabras parecían extrañas, 

				pero siempre tenían un sentido.

				Un sentido que me costaba mucho comprender.
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